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LAS REGIONES
MEDITERRANEA y DEL CARIBE

ESTUDIO COMPARATIVO ENTRE CONTACTOS

RACIALES Y CULTURALES

Nuestro interés en el estudio comparativo de los contactos racia-
les y culturales en las regiones Mediterránea y del Caribe es predo-
minantemente un interés en la comparación de las relaciones racia-
les en las subregiones anglosajona y latina de la región Caribe. La
comparación es factible tan pronto como definimos 10 que entende-
mos por regiones Mediterránea y del Caribe, o en otras palabras,
mediterráneos europeo y americano. En ambos casos un verdadero
mar mediterráneo, esto es, un mar centralmente localizado, une más
que separa las tierras costaneras que 10 circundan. Así vemos ~ómo
Sicilia está más próxima a Tunisia que a Savoya, tal y como recien-
tes acontecimientos nos lo han vuelto a enseñar; y Marruecos, al
través del delgado estrecho de Gibraltar, se mira en España, mien-
tras que del Sudán se halla aislado por el desértico cinturón del Saha-
ra. De la misma manera Luisiana está más cerca de Cuba que de
Massachusetts; y Colombia en más íntimo contacto con Puerto Rico
que con las repúblicas del Plata, de las cuales está separada por las
selvas Amazónicas. La civilización mediterránea, puede decirse, llega
hasta donde el olivo crece y sus más lejanas fronteras se encuentran
señaladas por la extensión más septemt:rional y austral del cultivo
vinícola. Nótese que esta extensión coincide con el área de penetra-
ción del antiguo imperio Romano. La región del Caribe, a su turno,
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aunque conocida como "la taza de azúcar del mundo" y "el pote de
café", con sus probable igualmente importantes campos de algodón,
cosechas de tabaco y plantaciones de banana, es mejor definida por
el factor humano prevalente conectado con ella. Sociológicamente
hablando puede decirse que la región del Caribe alcanza hasta donde
se halla el último establecimiento rural, densamente poblado, de anti-
guos esclavos africanos; y el establecimiento de africanos, también,
coincide con el área de tierras bajas de la economía basada en la
plantación. El negro se ha convertido en el fenómeno clave de la región
del Caribe, de la misma manera que el olivo ha sido siempre el fenó-
meno directriz de la región Mediterránea (1).

La anterior definición coloca al altiplano de México, sociológica,
tanto como geográfica e históricamente, más cerca del altiplano del
Perú que de las tierras bajas de Costa Rica. México pertenece a la
región del Pacífico de América, tanto que aun las Filipinas estuvie-
ron algún tiempo sujetas al Virreinato de Nueva España. Lo mismo
puede decirse de las tierras altas de Guatemala, Honduras y Costa
Rica. Ni los indios, ni los mestizos, ni los españoles se aventuraron,
en número apreciable, dentro de las regiones húmedas de las tierras
bajas de la costa atlántica {'U la América Central, debido a ello estas
regiones fueron finalmente ocupadas por una mezcla de indios y negros
cimarrones en la Costa de los Mosquitos y por negros jamaiquinos,
trabajadores en las plantaciones de la United Fruit Company (2).

Por otra parte, la definición que hemos presentado incluye también
las regiones del sur de los Estados Unidos, hasta donde llegan las
tierras bajas con economía basada en la plantación, junto con las
posesiones británicas, holandesas y francesas de las Indias Occiden-
tales. (3). De la misma manera que en el Mediterráneo la Cruz y el
Creciente se miran cara a cara, en el Caribe 10 hacen las civilizacio-
nes Latina y Anglosajona (4). Más aún, la definición que hemos
ofrecido parece indicar que el problema de las relaciones raciales en
la región del Caribe es intrínsecamente un problema de colonialismo,
provocado por las necesidades de la explotación económica, en pocas
palabras de naturaleza económica más que biológica. Bajo este aspec-
to la aparente diferencia en lo que atañe a las relaciones raciales entre
Bahía y Alabama se acorta considerablemente. La posición social efec-
tiva de un trabajador de piel oscura en Bahía, aunque separado ele sus
compatriotas blanco y mulato "sólo" por barreras de clases, no es bási-
camente diferente de la posición social del pizcador ele algodón de
piel oscura en Alabama, quien es discriminado junto con el negro de
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piel clara de la ciudad y con él separado de la gente blanca, en térmi-
nos de raza (5).

Sin embargo, el hecho cierto de que, dentro del común patrón
interamericano de una sociedad dividida en clases, el negro participa
en su constitución en los países Latino Americanos, mientras que es
aun un segmento segregado del cuerpo de la población total en los
países dominados por la civilización anglosajona, muestra que las con-
sideraciones económicas solas no son capaces de explicar las compleji-
dades de la diferenciación cultural. Es la tesis de este ensayo que sólo
un estudio comparativo de los contactos raciales y culturales en los
mediterráneos de Europa y América, suministra la clave de nuestro
problema y que España es el eslabón que une no sólo al Oriente con
el Occidente, sino también al Viejo Mundo con el Mundo Colonial.

II

Para entender a España debemos entender al Mediterráneo. En
otro ensayo (6) he tratado de explicar que Oriente y Occidente, en la
historia del Mediterráneo y de Europa, corresponden a tribalismo y
territorialismo respectivamente; que el "jus sanguinis" y el patrón
donde familia, religión y naconalidad están inextrincablemente enlaza-
dos son peculiares del Oriente, como lo han ya indicado Robertson
Smith en su "Religion of the Semites" y Emilio Durkheim en su
"Elementary Forms of the Religious Life", aunque el último, en oca-
siones, se escapa extrañamente hacia las antípodas; que el "jus soli",
junto con leyes unificadas en un vasto imperio, donde la ciudadanía
romana fue concedida finalmente a provincias no Romanas, y en últi-
mo término la emergencia de naciones estados concebidos territorial-
mente, circunscribe las contribuciones del Occidente. El antagonismo
en Oriente es un antagonismo entre creyentes e infieles; mientras que
el antagonismo en Occidente es el antagonismo entre el mundo civili-
zado y el de los "bárbaros".

España combina los aspectos de ambos, Oriente y Occidente (7).
Se ha hecho notar a menudo que la conciencia nacional española, en
sus orígenes, es apasionadamente religiosa; pero la idea de la unidad
de la fe, característica de la iglesia universal de Roma, cubrió imposi-
tivarnente el territorio total de España y previno las relaciones simbió-
ticas de varias nacionalidades religiosas -relaciones simbióticas que
son el sello característico de las relaciones raciales y culturales en la
civilización islámica y que encuentran su forma clásica de expresión
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en el sistema turco del 'Millet", que en España nunca llegaron a cons-
tituir un patrón. Judíos y Moros no fueron tolerados en la España
cristiana si se establecían como comunidades aisladas de infieles; pero
en el Islam cuando sometidos fueron tolerados y utilizados bajo la
concesión de un gobierno autónomo. Mas aún, numerosos conversos
escalaron los más altos rangos en la sociedad islámica, de manera
que se ha dicho con razón que "una de las razones principales del por
qué los turcos fueron tan peligrosos para la Europa residía en el
hecho de que empleaban europeos contra Europa" (8). En España
sin embargo, las sospechas religiosas contra moros y judíos permane-
cieron vivas, aun después de que éstos se habían convertido y endureció
en un antagonismo social de persistencia peculiar (9).

El principio de "limpieza de sangre" o pureza de sangre, tenía
todos los aspectos que' nosotros asociamos a la "línea de color", sola-
mente que la "mala sangre" no se refería tanto a las características
biológicas como a la obstinacia heredada de ancestros heréticos. Ello
requirió que individuo alguno fuera admitido en muchos de los colegios
y universidades, en los beneficios de las numerosas catedrales, en las
más de las religiones y en todas las órdenes militares si tenían sangre
de moros o judíos o si aun cuando españoles de pura extracción habían
sido públicamente castigados por la Inquisición. La sangre negra, por
otra parte, no parecía estar igualmente contaminada por la obstinacia
de convicciones religiosas previas; en efecto, numerosos esclavos ne-
gros fueron fácilmente absorbidos dentro de la totalidad de la población
bajo la clasificación de "Ladinos" tan pronto como habían cesado de
ser "bárbaros" y adquirían el idioma castellano junto con los hábitos
de la civilización española (10). La final expulsión de los casi entera-
mente cristianizados motos tuvo lugar en 1609, después de que habían
surgido numerosos conflictos, y más de un siglo después de la caída
de Granada y del descubrimiento de América. La más amarga fase de
la lucha contra los Moros, no precedió, sino que coincidió con la pri-
mera centuria de la colonización española de ultramar, lo cual signi-
fica que los rasgos allá adquiridos deben necesariamente haber tenido
un lejano alcance en su impacto en América.

La conexión entre los dos mundos no ha sido apreciada sufi-
cientemente. La mayoría de los primeros inmigrantes fueron gentes de
Andalucía donde la influencia de la civilización morisca había sido
mayor (11). Muchos de ellos fueron soldados que habían quedado sin
ocupación al cesar la guerra, o mejor dicho, las guerras contra el
Moro (12). Cuando Quesada, el Conquistador de Colombia, se intro-
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dujo por las planicies de Cundinamarca iba recordando, se cuenta, en
los perfiles de las montañas que rodean la gran llanura, los vértices
de la Sierra Nevada, bajo los cuales había pasado los años de su
niñez. El nombre de Nueva Granada, con el cual la región fue bauti-
zada por los españoles, encierra sin embargo, más que una mera remi-
niscencia geográfica. "Los Conquistadores -dice Merriman en su
History of the Spanish Empire- perdieron pocas oportunidades de
recordar que el progreso del vasto imperio que habían ganado en el
Nuevo Mundo no era, en alguno de sus aspectos, sino una prolonga-
ción de las cruzadas" (13). Mas aún, los métodos administrativos
aplicados en el territorio conquistado fueron modelados de acuerdo
con precedentes españoles y portugueses. Souza, colonizador del Brasil,
al establecer las llamadas "capitaneas" como feudos de la corona por-
tuguesa, utilizó experiencias que habían sido ganadas años atrás al
reconquistar, en la lucha contra los Moros, el territorio metropoli-
tano (14). Aún más sorprendente es el caso de don Antonio de Men-
daza, el primer virrey de Nueva España (15). Mendoza era hijo del
primer marqués de Mondejar, que había prestado brillantes servicios
en la guerra de Granada y posteriormente en la administración del
reino conquistado; toda la familia había gozado de amplia experiencia
en los problemas fronterizos; uno de sus hermanos, por ejemplo, había
sido presidente del Consejo de Indias y de Castilla y otro, capitán de
galeras en el Mediterráneo, había luchado contra los corsarios turcos.
Investigaciones más minuciosas de los antecedentes de los administra-
dores españoles en América muy bien pueden descubrir preciosos
hechos. Transcribimos finalmente la relación de un acontecimiento pos-
terior que ilumina como un haz de luz en la oscuridad el panorama
mental de Latino América. Un trotamundos inglés, el coronel J. P.
Hamilton, viajando al través de Colombia en 1827, describe una come-
dia ejecutada por monjas de la Encarnación, con motivo de la reelec-
ción de la madre abadesa. Hé aquí lo que cuenta (16) :

Los sirvientes y esclavos estaban todos abigarradamente vestidos.
Iban a representar una pieza teatral, en el atrio del convento, que
simulaba una batalla entre españoles y moros. A las dos de la tarde
comenzó la función con los sirvientes colocados en el atrio en dos filas,
cada una de las cuales tenía al frente su general; el ejército morisco
era mandado por la mulata que tocaba tan bien el órgano. Después
de un cierto número de discursos y encendidos reproches entre ambos
ejércitos contendientes, tuvo efecto una lucha desesperada, con espadas
de madera; por supuesto, los cristianos obtuvieron una completa vic-
toria sobre los infieles.
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Cuatrocientos años después de la conquista de Quesada, vemos
establecido en este episodio, el padrón según el cual Nueva Granada
fue fundada (17). Es el patrón de la unidad de la fe sobrepuesto sobre
los patrones de la desunión, asimismo prevalentes en la sociedad colo-
nial. La iglesia, aunque continuamente soportada por la corona, no
pudo evitar el desbordamiento de la avaricia por el oro, de la explo-
tación inconsiderada y de la arrogancia sin sentido, pero pudo en
cierta forma mantenerlas controladas (18). Acorde con la tradición
mediterránea las distinciones culturales permanecieron más importan-
tes que las diferenciaciones raciales. N o fue esta situación completa-
mente ajena a la naturaleza de la situación a la mano.

Los inmigrantes españoles y portugueses, débiles en número y
casi exclusivamente masculinos en carácter, tomaron voluntariamente
esposas y concubinas nativas, y los productos numerosos de sangre
mezclada fueron, no sólo bien recibidos como una adición al ejército
de ocupación, como en efecto lo fueron, sino que sirvieron también
como fuerza corrosiva dentro de las sociedades nativa servil y esclava
importada, privándolas de capitanes que, de haber sido arrojados entre
ellas, hubieran sido seguramente más ambiciosos y sin gobierno que
lo que lo fueron en efecto bajo el amparo español (19). Considera-
ciones de política eclesiástica tanto como "raison d'etat" fluyeron jun-
tas dentro de una poderosa corriente que ganó más tarde soporte en el
odio a los extranjeros, ya porque éstos fueran rapaces bucaneros ingle-
ses u holandeses, ya porque fueran diabólicos cerebros de mer-
cader, p],;otestantes y heréticos (20). En nuestros días la misma
corriente conduce a actitudes que van dirigidas contra el "Imperialis-
mo Americano" y la "Diplomacia del Dóllar". Los trabajadores negros
que holgaron contra la United Fruit Company en Santa Marta, dis-
trito de Colombia, en 1928 gozaron de las simpatías de los hacendados
y de los comerciantes de la región, sin distinción de color, y de los
periódicos locales en adición (21). Una huelga contra el capitalista
blanco, extranjero y protestante, como es invariablemente el caso en
Latino América, pierde necesariamente su tinte de lucha racial o de
clases, en favor de un poderoso surgimiento de un sentimiento nacio-
nalista.

Resumiendo con las palabras de Lord Bryce: "La religión ha sido
en el pasado tan poderosa como fuerza de unión, como lo fue el anta-
gonismo racial. En el caso de españoles y portugueses la religión, tan
pronto como los indios habían sido bautizados, hacia las diferencias
raciales insignificantes. El Islam ha hecho esto siempre tanto en
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Oriente como en el Africa" (22). La religión pues, es factor impor-
tantísimo en la colonización española y tiende a mitigar el antagonismo
económico que surge del sistema de plantación. La iglesia y el Estado
promovieron políticas de asimilación pacífica en ocasiones y forzosa
en otras. Los mestizos fueron catalogados como aliados casi blancos
y con ello se privó a las poblaciones de color de líderes potenciales.
Pero los antagonismos raciales brillando al través de los patrones
sociales y culturales de las relaciones entre los diversos grupos de
población no han sido enteramente excluídos, como lo demuestra la
historia de las repúblicas de América Central y su muy reciente actitud
hacia la inmigración de negros jamaiquinos.

II!

La colonización inglesa debe ser entendida por vía de contraste.
El inglés era diferente (23). Jamás inglés alguno adquirió una colonia
en honor de Cristo Rey, de la Nación o de alguna otra semejante
abstracción. Los ingleses constructores del Imperio lucharon por hacer
que sus adquisiciones pagaran dividendos. Una de las más viejas colo-
nias, la plantación de Virginia, y después de ella muchas otras colo-
nias más, fueron organizadas como compañías comerciales cuyos accio-
nistas esperaban un ventajoso retorno de sus inversiones (24). El
comercialismo, sin embargo, y todos los antagonismos que surgen del
sistema de plantación, fueron reforzados y soportados por el racia-
lismo. Ambos tienen su raíz común en el sentido práctico de coope-
ración y compromiso que están imbuídos en las instituciones británi-
cas tales como los juegos competitivos cooperativos jugados en los
famosos estadios de Inglaterra y las reglas de la rutina parlamentaria.

La cooperación afortunada, sin embargo, requiere un grupo homogé-
neo con vigoroso espíritu de grupo, adaptado para el trabajo en con-
junto y se cree que tal espíritu es difícil de hallar fuera de las islas
Británicas, y entre la población no descendiente de británicos. El
fracaso de los regímenes parlamentarios casi dondequiera, fuera del
mundo de habla inglesa en lo general y de la Gran Bretaña en lo
particular, presta fuerte apoyo a este análisis. El autoritarismo español
por otra parte, no estando basado en el principio de nacionalidad y
consentimiento del gobernado, puede mantener unidas mejor a pobla-
ciones heterogéneas.

Como resultado de todo esto, la política británica ha rehusado,
desde el principio, seguir los pasos del asimilacionismo español y ha
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desarrollado no tanto una teoría como una práctica de su entera pro-
piedad. Donde los españoles nombraban Jefes Indios como "alcaldes"
y los hacían parte de su sistema administrativo, representantes ingle-
ses coronaban reyes y arrojaban a sus súbditos dentro de reservaciones
para aminorar las fricciones con los pobladores blancos. El matrimo-
nio interracial con indios, y más tarde con negros, fue mal visto desde
época temprana en Virginia, y mujeres blancas fueron importadas de
Inglaterra (25). Esta actitud no puede simplemente ser rotulada "pre-
juicio". Precedió al prejuicio, tanto que puede ser llamada un artículo
de fe. En un sermón predicado en Sotuhwarke e impreso en Londres
en 1609 "en presencia de muchos honorables y religiosos aventureros
y plantadores a punto de emigrar a Virginia" se hace referencia a
Abraham, a quien el Señor había prometido hacer de su tribu una
gran nación en la cual todas las generaciones de la tierra serían ben-
decidas. El predicador, continuaba:

Así, la mayor parte de la posteridad de Abraham se conservó.
No casaron, ni ofrecieron a sus mujeres en matrimonio a los infieles,
que eran incircuncisos. Y esto es tan plena =erdad que de esta fun-
dación emana la ley del matrimonio entre nosotros. El quebranta-
miento de esta regla puede romper el espinaso del buen éxito de este
viaje, mientras que si guardan el temor de Dios los plantadores, en
corto tiempo, por la bendición del Señor, pueden crecer en una nación
temida de todos los enemigos de Cristo ... " (26) .

Si este documento muestra e! racismo inglés en la metrópoli,
precediendo a contactos raciales efectivos, otro, un poco más de cien
años postenor, revela la misma fuerza en plena operación en las Indias
Occidentales. Este último es el sermón de aniversario pronunciado
por la Sociedad para la propagación de! Evangelio en 1711.

La Sociedad se volvió en 1710 propietaria de la plantación en
Barbados, en la cual, bajo los términos del contrato, a lo menos tres-
cientos negros serían continuamente empleados. Habiendo, así, unido
el rango de propietaria de esclavos, estableció desde luego, por la boca
del Obispo Fleetwood, su actitud frente a los esclavos negros, que
fue pasiva en cuanto se refiere a la condición de esclavitud, pero acti-
va en su determinación de "que si todos los esclavos de América en
cada isla de estos mares fueran a continuar infieles para siempre, el
hecho no importa, pues sólo nosotros tenemos necesidad de ser cris-
tianos" .El Obispo no admitió la automática manumisión de los bau-
tizados, no porque los negros fueran inferiores, puesto que "eran igual-
mente trabajadores del Señor, dotados de las mismas facultades y
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poderes intelectuales, cuerpos con la misma carne y sangre, y almas
ciertamente inmortales" sino porque la Cristiandad no concede venta-
jas o privilegios que la distingan de otras sectas o partidos, y por lo
tanto "cualesquiera libertades que las leyes nos concedan, lo hacen
considerándonos como ingleses y no como cristianos" (27).

Así, las actitudes inglesas racistas y su política de abstencionis-
mo conquistaron el continente norteamericano para el hombre blanco
y para las instituciones británicas; pero también, por haber rehusado
aceptar los productos de mezclas de sangre dentro de la sociedad
blanca, han proveído a las poblaciones de color de un educado y ambi-
cioso liderismo que ha producido, en los Estados Unidos, una suma
de conciencia negra y de conquistas negras que no tienen paralelo
en otras partes del mundo. Ello ha hecho de las Indias Occidentales
Británicas, de centuria en centuria y de década en década, más y más
negra, mientras las islas españolas, al mismo tiempo, al través de
prácticas asimilacionistas se han vuelto más y más blancas (28).

Las actitudes rascistas y las políticas abstencionistas han exten-
dido las fisuras y resquebrajaduras que son inherentes a la economía de
la plantación -irrespectivamente de si opera con esclavos cautivos o
esclavos asalariados, o por esta vía, con pequeños arrendatarios (29).
Un estudio de las políticas raciales de las grandes corporaciones azuca-
reras y aún más de la United Fruit Company en Jamaica, Colombia
y América Central debe ser altamente reveladora. La United Fruit
Company ha introducido trabajadores de la India Oriental a Jamaica
y trabajadores de Jamaica a Costa Rica, porque reconoció que el tra-
bajador desarraigado es mucho más dependente, dócil y asiduo en su
labor, que el campesino libre quien puede retirarse a su pedazo de
tierra si siente que es tratado injustamente (30). Tal estudio probable-
mente podrá señalar el camino a seguir en el futuro rompiendo el
presente impasse en las relaciones raciales; camino que ha sido expe-
rimentado con éxito en las Indias Occidentales, si hemos de creer, al
menos, la importante y negrófila autoridad de Lord Olivier. Lord
Olivier cuenta como los jamaiquinos refutando las mil y una objeciones
de parte de las autoridades británicas, quienes no pueden librarse de
las cargas impuestas a su propio pensamiento por el feudalismo social
y la historia económica de Gran Bretaña, han tenido éxito en estable-
cer sobre la isla una sociedad campesina cuyos miembros prestan sólo
trabajo intermitente en las plantaciones que sobreviven (31), mien-
tras que en las otras colonias de las Indias Occidentales "el mono-
polio estatal de la tierra ha permanecido inquebrantable en forma que
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los trabajadores tienen que comprar sus alimentos, con salarios que
sólo pueden ganar de sus patrones". Económicamente, en consecuencia,
la población negra está mucho peor en estas islas que en Jamaica, y al
mismo tiempo, el prejuicio del color persiste considerablemente fuer-
te" (32)

¿ Cómo puede ser de otra manera? ¿ Cómo pueden los trabajadores
esclavos dependentes exigir respeto de sus amos o inspirar respeto a
sí mismos? Por otra parte, la interrogación queda planteada: ¿ Cómo
tomar en cuenta la tendencia históricamente definida de los pueblos
del stock anglo-celta, hacia la exclusividad racial y al mismo tiempo
superar la discriminación racial? El ejemplo de Jamaica, donde el
atenuado -no abolido- prejuicio de color y la relativa independencia
de los trabajadores agrícolas al través de la posesión personal de la
tierra para la obtención de víveres, guardan estrecha conexión, parece
señalar hacia un inminente contraveneno de las fricciones que involucra
el racialismo; contraveneno típicamente inglés, lo cual quiere decir
abstencionista y al mismo tiempo económicamente orientado, a saber:
la extracción, que será solamente extracción parcial, de la economía
de plantación. En este sentido el ejemplo jamaiquino está hoy siendo
aplicado en la política de distribución de tierras por la "Autoridad
de Tierras" en Puerto Rico (33). Bajo qué condiciones y en qué
extensión, sin embargo, el intento de abandono de la economía de
plantación, monocultora y propietario-ausentista, podrá ser utilizada
más ampliamente en la región del Caribe, será materia de otro estudio.

*
Leído en el 22avo. meeting de la Society for Social Research, Chicago.

Mis cumplidas gracias al Sr. G. Aguirre Beltrán por la traducción al español.
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